
A B E J A E S P A Ñ O L A , 

NuM. 250. Miércoles, 19 de Mayo. 5 qtos. 

. CORTES. 

: (; Se aquietarán los ánimos > y se 
decidirá, la opinión por la paite que 
se ha decidido él Congreso sobre 
ia cuestión del Vicario capitular y 
canónigos? Jja obstinación y la, in­
docilidad son las qualidades natu­
rales del espíritu de partido, y por 
eso no andan siempre unidas la su­
misión y obediencia legal , con la 
conformidad de juicio. Nada mas 
obvio que la razón , porqué est<? 
debe suceder , atendida la natura­
leza del hombre, que siempre .juz­
ga como le interesa, y la de lasare* 
votaciones y disputas, en que suijii. 
teres es mas eléctrico ("digámosla; 
as í ) é irresistible. El amor-'propio; 
exe sobre el qual gira todo élhombré, 
tosa» entóac^s un¿ f i j e r^a ,^^©! :^ -
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iiaria, aquesolala de la ley puede 
abatir ásu pesar, y aun la ley vence 
solo por la que le es inherente y .na­
tural en razón de su imperio so­
bre la voluntad. El juicio es sacri­
ficado en este caso al bien general 
en virtud del pacto primordial , en 
que el interés particular cedió su 
lugar al interés de todos. ; 

¿No-seria, pues, posible encon­
trar el medio, de unir estos dos in­
tereses , y dar así á la ley aquel vi­
gor , que nace del convencimiento 
y de la voluntad? ¿ N o es enton­
ces, quandó acordados los intere­
ses , la sociedad ofrecería todos sus 
encantos, y los hombres serian fe­
lices? Es preciso renunciar este sue­
ño agradable , que resiste la natu­
raleza misma del hombre y de la 
.sociedad. Aquel,. identifíeado;;siem-
pre con su propio negocio, ,y es­
ta teniendo, que combinar el de to­
dos , materiales, absolutamente in­
combinables, oponen Unobstóculo in­
superable"^ aqueílV bíéiraveiituran-
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za social , que los hombres, corisi* 
deran y desean con entusiasmo j pe- • : 

ro qíie en el hecho poruña d e s ú s ;: 
infinitas contradicciones no quieren; 
ni se pueden resolver a 'gozar- To- . 
dril lo que un legislador puede lo-. 
o ra r , es que embotados con eltiem» 
po los intereses personales, debüi- . 
lado el calor de la imaginación, y 
resfriada en mucha parte la preven* 
cion ; el juicio se fortifique poco £ 
poco, y en masó en tóenos dias ten^ 
ga ama completa y voluntaria su» •:: 
misión la ley : efecto ya no solo de 
losdébei-esqueimpotteModos los ciu* 
•dadános la sociedad ,'sino del con­
vencimiento y persuasión de su jusw 
ticia ; 'que es lo que forma la opi¿ 
n'róin y la confianza póblica; l o q u e , 
se puede rigerosaüiente llamar lai 
fuerza moral de.ün estado ,*y. lo que ; 

hace que haya patria'-en todo el ri<-'., 
gór del significado, porque es \tx 
que hace y puede hacer que Ios-
hombres descansen ciegamente en; 
• e l l a . . - '••• ••'• ••<:•'- ¿. • -" : ,;-
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- Estas reflexiones nos producen el 
dolor que en el caso presente y so* 
bie la materia de que se trata no 
4s de esperar esta confianza, esta 
fuerza moral saludable , que hace 
tanto honor á la ley y a los- ciu­
dadanos, ;- Una i fatalidad de partido 
nos puede robar este bien , que hoy 
mas que nunca necesita la patria: 
los pueblos , que hoy se congregan 
bá<: o ja manó del gobierno, en to* 
da: la extensión de la monarquía, por 
leyes protectoras de sus derechos y 
de su libertad, pueden ser detenU 
do'-seti su marcha por las nuevas senr 

das que se les han abierto, y aun 
extraviados, ppr esta poca confór-
rijUad, qué es el fruto de las par* 
cialidadés y de los partidos: aquel 
vigor que da la confianza, se de* 
-bilitá po# grados , y l a redención 
del pueblo espajñbj¡| q ue es la obra 
de cinco años de amarguras, de tra­
bajos, y dé contrastes,-'"ya á sufrir 
peligrqa q u e ^ t e pueblo noble y-dig^ 
J o dé W considerado hasta, ¿l, ex* 

Ayuntamiento de Madrid 



I 153̂  
tremo, Uófará, ¡que dolor! sin es­
peranza algún dia , en que los pa­
dres podrán decir fá sus hijos en su 

; ; desesperación. 
- „Hubo tiempo, hijos míos, en que 
nuestra nación tuvo la ocasión de ser 
libre y dexarme á mí y á mi genera­
ción feliz en el goce.de mis dere­
chos : s© intentó la obra por el pue­
blo que es llevada siempre por ins­
tinto al bien i encontraron y -esco­
gieron hombres que eran capaces de 
labrar su dicha; todo «lo hicieron á 
medida de su gusto y de sus nece­
sidades:, la España, hijos,, nos di­
ce la historia de aquel tiempo, tu­
vo un momento en que pudo decir-
y dixo: soy feliz-, pepa después, par­
tidos, opiniones internadas y age-
ñas del bien, la vanidad de algunos, 

¡> en una .palabra, la .discordia, ino­
culó esta preciosa masa de ciuda­
danos en que cupo tan noble pen­
samiento i el veneno cundió, y vol­
vió como lo veis en vuestra casa, en, 
vuestro, pueblo, en quanta alcanzáis; 
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asegurarse sin temor de errar > qué 
el Señor Cano Manuel, nunca de­
bió llevar su generosidad hasta el 
punto de prescindir de una ofensa 
tan grave como la que ha recibida 
y en el augusto lugar tin que le 
fue hecha. Hubiera perdido este 
Señor todo su concepto .público á 
"o haber abandonado prudentísima-
mente el partido primero que-to­
mó : si estuviese en. la clase de ciu­
dadano-particular , tal vez pudiera 
disculparse su tolerancia; pero como 
hombi-e público, y en el rango q u e 

ocupa no lequeda otro arbitrio qu& el 
que ha tomado. El Señor (kgavau de^ 
be probar su.aserto, ó quedar mani­
fiesta la impostura. > y hasta que lle­
gue este caso , n i , la Nación nj el 
agraviado pueden darse por satisfe­
chos. 

• 

CÁDIZ 5 IMPRENTA PATRIÓTICA; 1,813," 

4 casgo «le 1?. jR. Verge».' 
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